“Tercera Revelación”
En lo que probablemente era el primer viernes de Junio de 1674, fiesta de Corpus Christi, tuvo Margarita la 3ª  revelación.

Escribe Margarita: “que se hallaba expuesto el Santísimo Sacramento, después de sentirme retirada en mi interior por un recogimiento extraordinario  de todos mis sentidos y potencias, Jesucristo mi Amado se presentó delante de mí, todo resplandeciente de Gloria, con sus 5 llagas brillantes, como 5 soles y despidiendo de su sagrada humanidad rayos de luz de todas partes pero sobre todo, de su adorable pecho, que parecía un horno encendido; y habiéndose abierto, me descubrió su amante y amable Corazón”.
Entonces Jesús le explicó las maravillas de su puro amor y hasta que exceso había llegado su amor para con los hombres de quienes no recibía sino ingratitudes.   Esta aparición es más brillante que las demás.   Amante apasionado, se queja del desamor de los suyos y así divino mendigo, nos tiende la mano el Señor para solicitar nuestro amor.

Jesús le dirige las siguientes peticiones:

· Comulgarás tantas veces cuanto la obediencia quiera permitírtelo.
· Jueves o viernes haré que participes de aquella mortal tristeza que te reducirá a una especie de agonía más difícil de sufrir que la muerte.

· Por acompañarme en la humilde oración que hice entonces a mi Padre en medio de todas mis congojas, 
                                                                                               (13)
